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Ci í r l os  l í  r fcogici i í io H  p i n f f l  í i r l  ^ i c in t iu .

E n tre  los honores d ispenw dos á la s  a rte s  y á sus 
p ro feso res , m erecen especial iticneion los recibidos en 
todas épocas de m aoo de los m onarcas españoles. 
F e lip e  n  inspeccionando por sí m ism o las sun tuosas 
fáb ricas elevadas d u ra n te  sn re in a d o , y  conversando 
fam iliarm ente  con los a r tis ta s ,  á pesar de su pvover- 
vial ri-jidez; Felipa IV pintan<!o por su  m a n ó la  cruz 
de Santiago en  el ped io  de Velazqui»?, y otros 
m uchos rasgos de l»ondad de varios P rín c iiies , que 
pudiéram os c ita r  ri este te n o r ,  snn buenos testigos de 
esta  verdad , Pero e n tre  lodos ellos sobresalen los d is­
pensados por C arlos V al T id a iio  lan to  por su  m ag­
n i tu d ,  com o por su  larga  duración.

Aquel célebre a rtis ta , idolatrado en su patria  y 
agasajado d u ran te  su  larsta vida por todos los P rín ­
cipes de E u ro p a , (I,' que se d ispu taban  la honra  de 
ser re tra tados de su  m a n o , de n inguno  recibió á peszr

( J )  V » á » c  >11 b io g r a R a  c n  e l  t o r a .  J  d e l  « c m a n n r lo  n ü m . »•

Abo IX .— 14 üE JULIO ue IS-IJ.

de  eso m ayor cúm ulo  de  honras y  m ercedes que de 
aquel célebre  m onarca. H abiéndole m andado  i r  p o r  
p rim era  vez á  Bolonia en  15S0, donde  habla ¡do á 
rec ib ir la corona im perial de  mafios del Papa C lem en­
te  V i l ,  se hizo re tra ta r  por é l, arm ado  de todas p ie ­
z as ; la  perfección de  aquel re tra to  a tra jo  a Ticiano 
los aplausos d e  toda la C orle. Mas adelan te  á su re ­
preso  á b  m ism a ciudad  de B olon ia , llam ó Carlos V 
de n u e \o  á T ic ia n o , y  le m andó  hacer su re tra to  de 
m ayores dim ensloües. P o r ú ltim o  nnichos años despues 
recibió el T iciauo orden de pasar á Kspaña y á  la 
C orte de  M ad rid , para hacer un  te rce r re tra to  de 
C arlos V , y p iu lar al R ey F e lip e II . Kl E m p*rador col­
mó en tonces al T ic iano  de los m ayores favores, c o ­
locó ventajosam ente á su s  dos h ijo s , y nom bro  á 
él m ism o oficial ord inario  de su  casa.

U n día que se ha llaba  p in tando  en presenda del 
E m perador Carlos V .  y d e c i r o s  P ríndpes y  g ra n , 
d e s ,  se le cayó al T iciano u n  p in c e l, j  m ien tras Jja-
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jab a  la  escalera pora reco g e rlo , el m ism o E m perador 
se incH aó y lo alzó del suelo . A dm irado el a rtis ta  de  
tan ta  bondad  y d e fe re n c ia , se p reparaba  á d a r  las 
g racias á ta a  escelso p ro te c to r , cuando  este le in te r ru m ­
pió d ic ien d o ; « B ie n  m erece T k i a n o  que  e l C ésa r  
le s ir» a .y ‘ Esle heclio  es e l que represeu ta  el g rabado  
que precede á  este a rtícu lo , tom ado  de u n  cuadro  de 
bastan te  m é r ito , que presento Mr. R oberio  F leu ry  
en  la esposicion de p in tu ra s  de  P a r ís ,  en  el año 
pasado.

Al ver este títu lo  creerán  n u estro s lectores que v a ­
m os á darles algim  artículo  re tra sa d o , que debió salir 
á  lu z  e n  la Pascua de  R esu rrecc ión , v por no  liaber 
tenido cabida en  aquella é p o ca , s a l e ’iioy m edio ver- 
gonzan te  para  ocupar u n  lu g ar cu a lq u ie ra : querem os 
sacarlos pronto del e rro r, si ta l han  pensado, m an i­
festándo les, que  no  es el presente articu lo  de c ircu u s- 
ta n d a s . E n efec to , el asun to  de que vam os á tra ta r  
puede len er cab ida en  cualqu ier tiem po del año , y
áun  p o r ev ita r in te rp retaciones to rc id as , estuvim os te n ­
tados á  cam b iar e l títu lo  en  o tro  c u a lq u ie ra , como 
v r. g r . e l de  e s ta m p ille r ia  e s tr a n g e r a , y lo h u b ié ra ­
mos heclio seguram ente  á  n o  haber tem ido  h e rir la  
susceptibilidad de la A cadem ia de  la len g u a , que  no 
perdona fácilm ente, que  se in tro d u zcan  palabras de  
con trabando . Con todo confesam os in g e n u a m e n te , que 
nos hacia gracia la  p a lab rilla , aunque  no fu e ra  m as 
■|ue po r e l final. H echa esta  im p o rtan te  aclarac ión  
vamos a  e n tra r  e n  m ateria  sobre las A leluyas.

E s e l c a so , que  de a lgunos años á esta pa rte  lian 
dado n u estro s a m ig o s  en  la m anía de  favorecernos 
enseñándonos á e s tim a r a lgunas cosas de  que  h ac ía ­
mos poco aprecio. E n efecto , a lgunos de ellos que  se  
tom aron  la m olestia  de  venir á  v isitar esta pa rte  del 
Africa se p ten trio n a l, que  llam an E sp a ñ a , llegaron  á 
observar que habia en  e lla  a lgunas p in tu ra s , que  m e  
r e d a n  la  p e n a  ( ta m b ie o  esta espresion es de c o n tra ­
b ando) de  se r m ira d as , cosa que iipsotros ignoraba- 
m es com o unos badulaques. Como nuestros ami-^os 
d esean , que se haga el debido aprecio  de to d a s la s  
cosas que  tengan  a lg ú n  valor, dijeron sobre poco m as 
o m enos á  varios de  aquellos cuadros y p in tu ra s  lo 
que el lad ró n  a l  C risto  de  los Abogados

Venid conm igo m¡ D ios,
no estáis b ie n ,  S e ñ o r , a q u i... e le .

Kn efecto cargaron  con unos cuantos cen tenares de 
cuadros, y  d ieron fondo con eilos en  varios puntos de 
Europa. Pero  com o son tan  piadosos, que nunca se 
nos llevan un  m eg ican o , sin  dejarnos un  L u is  F e li­
p e ,  que  vale o tro  tan to  ¡q u ien  lo d u d a l  y  tiene la 
ventaja de  se r m as bonito  d ije ron  para s í  « no  es 
|u s to  que estos pobres africanos se queden con las

paredes l is a s , enviém osles estam pas con la  esplicacion 
al pie en  francés y  castellano, y  con eso les m eterem os 
la ilu s trac ió n  p o r los o jos, que  a l ün  es obra  d e  m i­
sericordia enseñar al que  no  sabe •

D icho y hecho : agenciaron u n o s cuan tos a rtis ta s  
de  los de trom pa y ta leg a , que  sin  du d a  p o r su  m u ­
cho m érito  vivían en la o sc u rid a d , les d ieron de  c o ­
m er p o r una  tem p o rad a , (que tam bién  es o{ra obra 
de m iserico rd ia ) y quedaron  hechas por ensalm o va­
ria s  colecciones d e  lám in as , que  represen tan  n ad a  menos 
que las hazañas d e  G uillerm o T ell, las aven turas de Don 
Q uijote de la .Mancha y Gil B las, la vida de Sta. Genoveva, 
la  m uerte  de  P o n n ia to u sk i, los fe.los  de N apoleon, 
(h ech o s querrían  d e c ir ) ,  la torre  de  N e s le , A tala y 
o tras varias. B uscaron en  seguida a lg ú n  lite ra to  des­
e sp e ra d o , que  los hay po r a lli con m as h am b re , que 
ra tó n  en boardilla  de  cesan te , y  le in d u je ro n  ¡D ios 
castigue ta l te n ta c ió n !  á que tradu jera  a lgunos p a rra - 
litos del francés al castellano. H echo esto cargaron  con 
la s  estam pas varias acém ilas de dos y  de cu a tro  pies 
y  las encam inaron  á E spaña. ’ ’

H a y q u ien d ice , que en  el cam in ó se  en co n traro n  con 
unos españoles que tra ía n  unas m agnílicas lám inas de una 
obra  titu lad a  E sp 'm a  m a m m e n ta l  y  a r t is l ic a  las 
cuales han  m erecido aceptación y  encom ios en  todas 
p o rtes , m enos en la tie rra  de ios viceversas. A u n  m ism o 
uem po llegaron a la fro n tera  los que  conducían  estas 
la m in a s , y  las acém ilas cargadas con las estam pas fran- 
cesas de  que  hablam os a rrib a . E stas, ó lo que es lo 
m ism o los estam pilleros que  las co n d n cian , pasaron 
s a n a s , salvas e  in có lum es,com o se decía an tiguam en- 
te  a l paso que los de la E sp a ñ a  m o n u m e n la l u  
a r h U ic a , tuvieron que  de ja r sus lám inas en  la  fron-

Í u 'e ’ lo .  el rabo  e n tre  p ie rn a s , m ien tras
q ue  los estam pilleros poniéndose el dedo pólice en  la

C..at.va. Esto consiste  según  d ice n , e n q u e  h a y u u a le v  
q ue  p roh íbe  la in troducción  de  lám in as estran-^eras 
que tra ig an  el testo  en  e sp a ñ o l, cuyo exacto I m l  
p lim .en to  estam os viendo por esas calles y plazuelas 
Y como la E .p an a  m onum ental estaba trabajada bajo 
la  dirección de  a rtistas españoles, y los d ibujos i d L  
y  el xesia e ju sd en i de  eo d em , asi que llegó á  la  f ren -

sT bllíf ■'**’ pa lab ras de  la

E n tre tan to  los estam pilleros llegaron  á la Corte 
con su s a le lu y as , corrieron las calles, in s p e c c io D a ro n  
las p a red es, se p a rtie ro n  el sol y la som bra, y sa c a n ­
do  unos c lav o s , que tra ian  á prevención de  su  p a ís  
(porque  los clavos de España son p ito y a b le s )  y  
m anojos de b ram an te  de  la m ism a procedencia ar 
m arón su  ting lado  por esas ca lle s , con franqueza Bien 
es verdad  que esto rban  y que  em barazan  el p a so  v 
que  a p n t e  ociosa que se detiene á ver sus aleluva^ 
suele echar a los transeúntes hasta la acera de  enfren'- 
t e ;  pero como al fin son in s tru c tiv a s , y  el a d a u i r i r  
la  in stru cc ió n  cau ta  in c o m o d id ad , seguu  aouplln  h«

.1 .  C .„  „ . g , S o  ¡o
nos m olestem os u n  poco ¿ tru e q u e  de in stru irn o s . ¿Y 
quien  n o  conseguirá esto con  Ja m ayor facilidad y
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placer (c o n  arreglo a l u tile  d a lc i )  leyendo n ad a  m e­
nos que  u n  tro zo  del Ingenioso H id a lg o , coa el s i ­
g u ien te  p u rísim o  lenguage?

L a s  n u d a s  d e l v ich o  C am aco.

Se les olvidó en  Cam aclio la l i ,  que  pusieron de 
m as eu  r i c o , pero  £ quién  rep ara  en  h  m as ó menos 
« lau d o  están  olii los nuevos o r tó g ra fo s , que  no  q u ie ­
ren  dejar u n a  para  u n  rem ed io?

E l te x to  d e  la s  bodas de Cam acho dice a s i :
- D . Q uichote e l á a rrib ad o  al m o m e n to , que se

•  celeban la s  nucias de la bela Q u ite rria : lam bieu
•  ariva B a s ilo , quien  dice á la  desposa deteneroos\
• y diciéndoselo é l , se arro ja  d en tro  de  u n  bastón 
.  m etido en  u n  estoc. Kl es ten ido  en  los b racos de
•  D . Quichote h asta  que  la bela Q jite rria  le  dona al 
.  m ano á sus ¡nstaucas. E ntonces B asilo se tira  del 
.  estoc m anifestando  la fraude .»

Ya ven Vds. que  despues de  este bellísi'no  trozo, 
m al año  p a ra  S o lís , n i F r .  L u is  de G ran ad a , y aun  
para  e l lu ism o C ervantes.

Si de l tex to  pasam os á  considerar el trab a jo  a r tís ­
tico de  las e s tam p as , lo  encontram os no m enos pe r­
verso y d ispa ra tad o , lleno de anaeron is .nos los mas 
r id íc u lo s , y de  los accesorios m as absurdos. El hijo  
pródigo con frac  y guan tes am arillos danza en un 
baile  de  m á sc a ra s ; el cu ra  que  ayuda á bien m o rir  a 
B asilio , está con alzacuello  á la  francesa, m elenas y som ­
b re ro  de tre s  can d ile s , Sancho Panza con botas á la  
sow arov, y Gil Blas con peluca á  lo L u isX IV . K o parece 
Bino que  lian copiado los trages de los que figurau 
eu  las coiuedias, que  llam an  por m al nom bre  h is tó r ic a s

com o llam an  ra b o n es á los m ulos 
cuando  no tienen rab o s ... e tc . e tc .

todo  sea ig u a l h asta  los de  cu a tro  pa labras están 
d isparatados. Asi v . g r . uno  dice v is ta  d e  B a rce lo n a  
desde la  f u n d a  d e  r i s ta -a le g r e ,  u  no le vendría  mal 
la  fu n d a  á B arcelona en a lgunas ocasiones!) y en 
o tra s  v is tJ  d e  ia  T u e r ta  de  S e v i l la ,  en  lu g ar de 

v is ta  d e  la  P v e r ta .
¡V álam e D io s! y que  cosas se les h a b ían  de o c u r­

r i r  d  nuestros a m igos  s í á cualqu ier español se  le 
escapase por casualidad  a lg ú n  d isp a ra te  d e  aqueste 
calib re , ó aunque  fuera m e u n r , según que son ellos 
propensos á  ver la  pajita  en el ojo del prójim o. Y 
noso tros por el c o n 'ra r io  íom os tan  b u en azo s , que  
les dam os d inero  á tru eq u e  de  d isparates y b a rb a n -  
dades. [Pobre España ch illando  siem pre p o r Indepen­
dencia , y corriendo en  pos de bagatelas estrañ as, 
c am b ian d o .e l oro por el o ro p e l, los cu ad ro s por los 
m o h arra ch o s , la riqueza p o r la e sc o ria , las precio­
sidades realos por los adornos de re lu m b ró n , y a m er­
ced siem pre de estafadores, petard istas y sa ltim b an ­
quis! iO h  tie rra  d é lo s  P r ie to s ,  Selinas y C arm onas, 
anegada de asquerosos grabados estrangeros y dispa-

ra lad as estam pasi
P ero  nos íbam os form alizando y seria las tim a, que  

concluyera por de p ro fu n d is  , lo q u e  princip io  por 
aleluyas-, para ev ita r esto y no m eternos en m as h o n ­
d u r a s , conclu irem os sup licando  á nuestros lectores se 
d ignen  d ;.r carta  de n a tu ra leza  en tre  la s  caste llanas 
á  la  palabra e s ta m p ille r ia  , para significar las co lec­
ciones de a leluyas de que  acabam os de h a b la r ;  y  ex­
ho rtan d o  al m ism o tiem po á todos los espflñoles, que 
ten g an  uso de  razó n , á que  se abstengau  de c o m p ra r­
la s , siqu iera  en obsequio de  la buena m o r a l ; puesto 
que el g asta r d inero  en  ellas es cuando  m en o s .... p e ­
cado d ib e s t l a l i i a d .  V . d b  h  F .

fso n  pa labras del célebre P . I s la )  que yo aqu í mas

b ien  q u ito  que  pongo.
N o crean  Vds. que la poste de  tales aleluyas i n ­

feste  so lam ente la  cap ital y a lgunas poblaciones g r a n ­
des n a d a  d e  eso. No hay fonda donde n o  se t r o ­
piece con G uillerm o T e ll y P onniatou^ki , hem os visto 
p\ m artir io  de S ta. F ilom ena en v an as e rm itas  é 
ia lesias de villorrios y lu g a re jo s , y  la s  av en tu ras  de 
U , Q uicho te  en  m as de u n a  b a rb e r ía , para  q<ie se
cum pla  el pronóstico  de  Sancho,

No contentos los estam pilleros con reg alarnos en
a le lu y a s , co lecc io n es h is tó r ic a s , y re tra to s  verdaderos
d e  San tos y personages célebres (to d o s franceses), con 
m as g o m a ' y coloretes que  hay en u n a  d ro g u e ría , han  
m etido tam bieiv e l cuezo en  e d illc io i, pnisages y vis- 
ta s  de  c iu d a d e s , tan  exactas que  pueden c o rre r  p a ­
re jas con las del A tlau te  Kspañol po r F.spinalt. E n tre  
ellas m erecen especial m ención varias v istas d e  M adrid 
q a e  represen tan  la c.ille A ncha de  S, B e rn a rd o , en 
la  cu a l la  casa de la  pa lera  está pegando con e l N o­
v ic iad o , (siem pre h a n  sido nuestros am igos afii*iona- 
dos o  e s tr e r ln r  l i s  d is ta n c ia s ) ,  la p u erta  de Fucn- 
cacral, en el acto da e n tra r  po r ella las tropas fran ­
cesas , pero  sobre iodo  una  vista del p a l a c i o ,  tan  
e x a c ta , que  por dem as tien e  el ró tu lo  deh:ijo.— V y a ­
que  hab lam os de r ó tu lo s ,  baste d e c ir ,  que para que

M ISCELA N EA .
A N E C D O T A  H I S T O R I C A .

F.slando el Califa Am ron Aben L a it para  d a r  una 
b a ta l la ,  al tiem po que  recorría  la s  filas de su  ejercito 
sonó un c ia riu  en  el cam po e n em ig o , á cuyo som do 
principió á co rrer desbocado su caballo  h asta  dejarlo  
en m edio de los contrarios. H echo prisionero el rao 
narca  fue entregado á u n  eapKan para  que le cus 
to d ia se , y no habiéndose acordado este  de sum inw  
tra r le  n ingún  a lim en to , tuvo  que reclam arlo  el Cali 
fa m ism o. Entonces uno  de los so ldados e^ho u n  pe 
dazo de ca rn e  cn un  caldero colgado d e  dos estacas, 
á cuyo o lor .icudió un  m astín  , y sin  se r advertido 
metió’ la  cabo/,a en  el caldero para _ coger la  carne: 
habiéndose quem ado el hocico , echó á h u ir  llevándo­
se  el caldero enredado  al cuello . R eíanse todos al 
ver la  prosa con que hu ía  el p e n o ,  abrasándose con 
el agua h irv ien d o , y el m ismo Am ron no pudo m e­
nos de  so lta r u n a  carcajaila. A dm irado  el capitán  de 
verlo  r e ir ,  m anifestó estrañsrlo . « R ióm e, le dijo  Am • 
ron  , porque esta  m añana se quejaba mi cocinero, de 
que no bastaban  300 ram ellns para co nducir m is v í­
veres y aprestos de c o c in a , y aliora sobra con un 
perro  para llevarlos deprisa.»
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E S C U E L A  FL A M E-X C xi.

(T o m ás  M o ro .- C u a d ro  d e  P ed ro  P a b lo  R úbeos.,

T om ás M oroj G ran  C anciller de  In g la te rra , nació 
en L on d res en 14 8 0 , liizo estudios b rillan tes  en  la 
U niversidad de O x fo rd , en tró  despues en  el foro d ó n ­
de ad q u irió  g ran  re p u ta c ió n , y apenas tuvo la edad 
señalada por la  le y , fu e  elegido m iem bro del Parla* 
m e n tó , donde princip ió  liaciendo negar un  subsidio 
oneroso que queria  im poner E nrique VII. Colocado 
por W olsey que le ab rió  las puertas de l C onsejo p r i­
v a d o , á  la  inm ediscion  de  E nrique  V I I I ,  participó 
de  la  peligrosa ia tim id ad  de este in o n arc i , fue n o m ­
brado  tesorero del E c tiiq u ie r , y em pleado desp iiescon  
l)u ea  éxito  en  m uchas m isiones im p o rta n te s , e s ­
pecialm ente  en  las conferencias de C am brai. Sus 
serv icios fueron recom pensados con el c a t^o  de  
G ra n  C anciller despues de haber caido en  desgracia 
W olsey.

C uando al cabo de dos años dejó M oro su s ele­

vadas fu n c io n e s , no tenia m as que cien libras e s te r-  
n ila s  de  r e n ta ; su  actividad y su celo por la  Justicia 
J a b a n  sido ,guales á su  desin terés . H izo dim isión 
del g ran  sello m o tu  p r o p io ,  y  lo b iro  persuadido 
de que  las m udanzas em prendidas po r E nrique  V III 
traerían  u u  rom pim ien to  con la San ta  S e d e , y  que 
e G ran  C anciller lend ria  que  tom ar pa rte  eu  aquella 
re ío lu cio n  peligrosa , y c iertam ente  c rim in al. N o es decir 
po r esto que n o  d esease , com o todos los hom bres 
ilu s tra d o s , la  reform a de los abusos que  se habian 
in troducido  en el gobierno de la ig lesia ; pero queria  
enm endar y no d e s tru ir . E l fogoso E n riq u e  V III ha- 
b ia  resuelto  Oar u n  gran  g o lp e ; pero hubiera q u e ­
rido asegurarse el voto de u n  hom bre com o M oto  
aunque  este  no  fuese ya C anciller. A rrebatado  M oró 
de su  tran q u ila  m orada de C h e lsea , p o r  haberse  n e ­
gado a p re s ta r el ju ram en to  de  su p re m ac ía , fue en -
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cerrado en  la T orre  d e  L on d res . Sin que  fueran  bas­
tan tes  á conm overle la s  lág rim as de  su  f a m il ia ,  m  
la cólera de  un  P rín c ip e , que  jam ás hab ia  amcDazado 
en  v a n o , sufrió  aquel gran  hom bre con valor o n  ju i­
cio , cuyo resu ltado  podía p reveer, renovó su  profesion 
de fé acerca de la suprem acía, que consideraba como 
c o u t ^  á  las 'f.vcs de  la Ig lesia  y  de la  Ing la te rra ,
V á P « Í |^ u s o  á m o r i r  como católico. Le co rta ro n  la 
cabeza en  la  plo iafnrm a de la  T orre  en 1535. Nadie 
vió llegar la m u erte  con m ayor a leg ría , n i  con mas 
estoica firmeza- E ra considerado com o u n o  de los 
hom bres m as am ables, y  u q o  de los m ejores lite ratos 

de  su  época.
T al es en resúm en la biografía  d í l  personage que 

representa el m iadro que precede. O igam os ahora lo 
que sobre el decía el ilu strado  Sr, C ean-B erm udez en 
su  descripción.

^ ¿ Si Tom ás Moro fu e  degollado por coM ervar la 
relig ión  católica en  lo a la te rra  el 1535 , cóm o pudo 
haberle  re tra ta d o  R u b sn s , que  nació el de  1554? Pudo 
liaber copiado a lg u n o  de los re tra to s  que liizo Ju an  
de H olbeen ó H olbeii* , célebre p in to r su iz o , n a tu ra l 
de  B asiléa , de su  am igo y p ro tec to r e l Canciller M oro, 
como habia an tes re tra tad o  á  E rasm o. En efecto  el 
re tra to  que p in tó  R u b en s es u n a  copia del orig inal 
de  H o lb e e n ; pero  u n a  copia ta l vez m ejor que  el 
o r ig in a l, pues au n q u e  H olbeen se distinguió^ en  los 
r e tr a to s ,  fu e  m uv deten ido  en  la  ejecución a la  m a­
nera  a lem an a ; y R ubens a l con trario  brioso en  el 
estilo  y b rilla n te  en  el colorido. T odas estas y o tras  
señales que  le c a ra c te riz a n ,  se no tan  en la  copia ; y 
consta adem as que  R ubens era m uy afecto a las obras 
de H o lb e en , pues d e c ía ,  que  habia aprovecliado m u ­
cho e stu d ián d o las , especialm ente la de la  Danza de 
los M u erto s , que hab ia  p in tado  en B asiléa , an tes 
de  se r en  Ing la te rra  el p rim er p in to r del Bey E n ri­

que V IH . ,
E l re tra to  de  T om ás M o ro , copiado p o r R ubens, 

es del 'am añ o  n a tu ra l,  y algo mas que  de m edio 
cuerpo. F ig u ra  esta r en pie y  apoyado con  el brazo 
derecho en  un  pedestal. Su cabeza n o  puede ser m as 
a n im a d a , conserva el c a rác te r  in g lé s , n a riz  larg a , 
nobleza en  la  f re n te ,  con gran  vivacidad en los ojos, 
y  está cub ierta  con una  go rra  negra de  seda : lo d e ­
m as del cuerpo está  adornado  con u n a  pom posa toga 
del m tem o género y  c o lo r , forrada con cebelünes p a r­
das , que vuelven sobre  los hom bros, descendiendo por 
de lan te  hasta abajo  á modo de g u arn ic ión . L as m an­
cas de  seda son angostas desde el codo a l a  m uñeca,
V d e  color d e  gu iiida . T iene eu las m anos u n  papel 
é n rro llad o , y en  el dedo índice d e  la  izqu ierda un 
anillo  de  su  d istin g u id a  clase y g e ra rq u ía . Asom an en 
el cuello  y m uñecas unos restos b lancos de  la cam isa  
in te rio r , que hacen  bu en  efecto. E l fondo d e l cua­
d r o ,  q u e  m anifiesta ser la pared de  la  h ab itac ió n  en 
que estaba cuando  le  re tra tó  H o lb e en , tiene u n  es- 
vatim ento  en el lado  derecho de la D g u ra , que  la 
destaca y realza. Todo m uy acordado con apacible tono  

y arm onía.»
Está e jecutado en  u n a  tab la  de 3 pies y O p u lg a ­

das de a l t o , y de  2 pies con 7 pulgadas de  ancho.
T iene en  ’ el Museo R eal de  M adrid , el n ú m e ­

ro  1515.

E L  CERCO DE Z \M O R A  ( l) .

P rim e rú  p a r te .

Em pos e s to , o»o el Rey D  Sancho su  consejo con 
su s ricos ornes é con su s cab a lle ro s, é  con  los o tro s 
que  y e rau  com batiesen á Zam ora ; é m andó  prego­
n a r  por to d a  la  h u e s te , que se guisasen todos para  
i r  co m b atir o tro  d ía , é com batieron tre s  d ías  con tres 
n o ch es , e  la s  cavas que e ran  m uy fondas, to d as  f u e ­
ra n  allanadas é de rrib ad as las varvacanas: é flriéronse 
de  las espadas á m an llm ien te  los de  a fu era  con  los 
de  d e n tro ;  é  m urieron m uchas gentes a d e m a s , de 
guisa que  el agua del D uero toda iba l in ta  d e  sangre  
desde la villa á y u s o ; e cuando  esto  vió el conde D on  
G arcía de  C abra, ovo m uy g ran-duelo  d e  la  gen te  q u e  
se p e rd ie , asi, é fuese para el R ey D . S a n c h o , é 
besol la  m an o  é  dijo : -S eñ o r  ■. m a n d a d  que  de jen  de 
c o m b a tir  la  v i l l a , ca p e rd e d es  m u c h a  de vuestra  
g e n te , é  ten e r la  c e r c a d a , c a  p o r  f a m b r e  la  to m a -  
redes m u y  a i n a . » E el R ey m andó  estonces que  d e ­
jasen  de co m batir la villa , é que sopiesen quan tos 
omes m orían  ; e fallaron que avien muert«<s m il é tre in ­
ta  o m es , é quando  lo  oyó con el g ra n  pesar que 
y o v o , m andó luego de cavo cercar to d a  la villa en 
d erredor. E com batien la  villa m uy de recio cada d ía, 
é  d u ró  esta cerca m uy g ra n  tiem po. E  cuenta la  h is­
to r ia ,  que  aud an d o  un dia el Cid en  d e rred o r de  la  
v i l la ,  que  se falló con trece  cab a lle ro s, é  que lidió 
con ellos é que  m ató  a l uno  y d e sv a ra tó á  los o tros. 
Q uando D . A rias Gonzalo vió la lacería en la  gente 
q ue  e ra  de  fa m b re , é d e  m o rtandad , d ijo  á  la  In fan ­
ta  D oña I ’r ra c a ;  ■■Señora p id o v o s  p o r  m erced ^  que 
m a n d a d e s  lle g a r  todos los za m o r a n o s , é  que les  
d ig a d es que  den  la  v i l la  f a s ta  nueve  d ia s  a l  R ey  
D . S a n ch o  , ca  p o r  ser  lea les h a n  so fr id o  m uch o  
m a l é  m a ch a  la ce r ia . E  n os va yá m o n o s p a r a  v u e s '  
tro  h e rm a n o  D . A lo n so  d  t ie r r a  de  m o r o s , c a  n a n ­
e a  en Z a m o ra  m o ra red es p o r  e l  m ió  g ra d o  con  el  
f íe y  D . S a n ch o .^  L a In fan ta  Doña U rraca  fízolo asi, 
envió por todos los de Z a m o ra , é d íjo les: « A m ig o s  
e o s a v e d e s  estado  m u y  b u enos, é  m u y  lea le s , é  su -  
f r i s t e s  m u ch a  la ce r ia  p o r  fa c e r  le a l ta d , é aoedes 
p e rd id o  los p a r ie n te s ,  é los a jn ig o s , ¿ p o r q u e  yo  
veo que  haoedes Jecho  a s a -  en eslo, m andovos que  
le  d ed es la  v i l la  a l  R ey  D . S a n ch o  m i  h e rm a n o  de  
a g u í  i  nueee d ia s ,  é yo  irm e  h e  p a ra  m i  h erm ano  
á  T o ledo . » E los z im o ran o s quando  esto oyeron, 
ovieron m uy g ran  pesar, porque ta n  luengo  tiem po 
hab ien  estado cercados é aora  en  cavo abien de dar 
la  v illa , é  acordáronse en uno todos los dem as de 
irse con la  In fan ta  Doña U rra c a ,  é n o n  fincar en  I* 
tie rra .

(II V cáse el n u m e ro  agU rio r.
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Q uando  esto  oyó Bellido D o lfo , dijo á D oña  U r ­
ra c a : S eñ o ra  y o  r ln e  d  Z a m o r a  desde m i  t ie r r a
con  tr e in ta  c a b a lle ro s  iodos m is  v a sa llo s , q u a n d o  
su p e  que  vo s ten ía n  c e r c a d a . é  serv ía o s con, ellos 
m u y  b i e n , loado  sea D io s  ¡ g ra n  tiem p o  h a . E  de 
m a n d evo s que  m e  fic ie se d e s  a lg o  a s i  com o vos save- 
d e s ,  é  n u n ca  m e  lo q u ls ls tis  f a c e r ,  y  d o ra  s i  vos 
m e lo  o torgasedes y o  vos t ir a r le  e l  H ey  d e  so b re  
Z a m p a ra , é  f a r i e  d e sc erc a r  la  v illa .»  E dijol Doña 
U rraca . n-F ellido  D o l/o ,  decircos h e  la  p a la b r a  q ue 
e l sa b io  d i j o , que  b ien  cu erd a  e l orne con  e l to rpe  
é  con  e l c u i ta d o ; é vos a s i  fc ires con m ig o  , que  non  
vos tnando  y o  que fa g a d e s  n in g u n a  cosa d e  tn a l,  
m a s  d ig o e o s , que non  a  orne en  e l  m u n d o , que  d  
m i  A erm ano  to llese  d e  sobre  Z a m o r a , é  m e  la  fi-  
ciese  d e sc e rc a r , que y o  n o l d iese  que  q u ie r  que  m e  
dem a n d a se .  Q uando esto oyó Vellido D o lfo , besol 
m a n o , é fuese luego para la puerta  de la villa é 
fabló  con el p o rte ro , é d i j o l ,  que si le  viese en  cu ita , 
que  le  abriese la puerta  de  la v i l la , é  diol el m au to  
q u e e u b r ie :  po r eude fuese para  su  posada, é  arm óse 
é cabalgo en  su  caballo  é fuese para casa de  J). A rias 
G o n zalo , é d i jo l ;  S ie n  sabem os todos , que  p o r  que  
yacedes con D oña U r r a c a ;  p o r  eso non queredes que  
f a g a  p r e s to ,  n in  c a m tio  con su  h e r m a n o .« C uaudo 
esto oyó D , AriHS G o n z a lo , pésol m ucho  de corazon 
é  d i jo l ; « M a l d ía  y o  n a sc l ,  cuando  en  m i  v e ie z  m e  
d icen  ta les  p a la b ra s  com o e s ta s ,  é non  h e  qu ien  
m e vengíie  d e l  que  la s  d ice .  » L evaiifáronse ciilonces 
su s f ijo s , é a rm árouse m u ch o  a in a  , é fueron  eo  pos 
de Vellido D o lfo , que iba fuyendo c o n tra  la p u e rta  
de  la  villa. M as el p o rtero  luegol vió é  abrió l la 
p u erta  com o teu ia  con el fa b la d o , é  el fuese  para  el 
R ey L». Sancho é besol la m an o , é  d ijo l u u a s  pala­
b ras falsas cou  m entira . « S e ñ o r  p o rq u e  d i je  a l  c o n ­
cejo d e  Z a m o r a ,  que  vos d iesen  la  v i l l a ,  q u is ié ­
ro n m e  m a ta r  los f i jo s  d e  O . J r i a s  G o n z a lo , é  yo  
te n g o  p a r a  v o s , é  fd g o m e  vu estro  v a s a l lo , é  y o  
g u isa ré  com o vos den  d  Z a m o r a  á  cabo d e  pocos d ia s, 
s iD ió s  q u is ie re ;  é  esto que  d ig o , s i  lo  non  f ic ie r e  
que  m e  m a ta d e s  p o r  ende.<- E el R ey creyol é  res- 
civiol p o r su  v asa llo , é lionrol m u c h o , é  o lro  dia 
de  m añana  sobiií un  caballe ro  d e  la  villa e a  e l a n ­
d a m io , e dijo á ííran d es 'v o ces a l R ey D , Sancho  de 
guisa que  t o á o s lo  oyeron  de la h u e s te ;  « P a r a d  
m ie fites  en lo  que  vo s qu iero  d e c ir . Y o  so y  ca b a llero  
f i jo -d a lg o ,  é  qu lerocos d ese iu ja ñ a r  , é  d e c ir  la  ver­
d a d ; s i  m e  qu isiered es c r e e r ,  d igovos que  d e  a q u i  
de la  v il la  es sT lld o  un tra id o r  que  d icen  l'e lU d o  
D olfo  p o r  m atarnos-, d ig o ,  que  s i  p o r  ven tu ra  to s  
v in iese  o tro  y e r ro  a lg u n o , que non  d ig a n  despues  
los de  C a stie lla  . que  non  vos fu e  a n tes  d ich o .^  K 
\e l l id o  Dolfo quando csins palabras o yó , fu e ;e  paral 
R e y , é d i jo ; « S e ñ o r ,  e l v ie jo  de  D . . M a s  G onza lo  
es m u y  s a v id o r , é  p o rq u e  sa ve  que vos f a r e  h a b er  
la  v i l l a ,  m a n d o  aquesto  decir.o  Pues que esto 
ovo d ic h o , dem andó  pur su caballo faciendo sem ejan­
za que  se querie  i r  lí o tra  p a rte , ptirque le pesaba 
m ucho de aquello  que le d ije ra u , é  ol I ley  travol de 
la  m an o , é  d i jo ;  <■ ^7 n ig o  m i ó ,  é m ió  va sa llo .

n o n  dedes p o r  esio  n a d a  , que  b ien  vos d ig o  que s i  
g a n o  ü  Z a m o r a ,  que y o  vos f a g a  en  e l la  m a y o r ,  é 
m e jo r  a s i  com o es a o ra  D . J r i a s  G onza lo . ^ E Ve­
llido  Dolfo beso! en tonces la m a n o ,  é d ijo l que  le 
d iere  D ios v ida  con que  le  cum pliese.

I v o  BE LA CORTINA.

EOM ANCE I S r D I T O  D E  J0VE-I .L AN03 ( I ) .

E ra  la estación ard ien te  
en q u e  los rayos que agostan  
la verde pom pa á los prados 
con igu al fuerza ocasionan 
d 'l i r io s  en la s  se re ra s  (2) 
de  los copleros de in n d a , 
cuando todo  peasalivo 
allá A ntio ro  á su s solas , 
grandes designios rev u elv e, 
que  le afanun y aeougojan,
(iáusale al héroe cu idado  
v e r , que acred itada tropa 
de cab a lle ro s donceles , 
iiuevos hijos d e  B e lo n a , 
por oscurecer sus he<íhos 
le  re tan  y  le provocan.
¿Q ué es e ito ?  d ice  arro jando  
chispas por ojos y  boea.
¿Q ue es de  mi va lo r an tig u o ?
¿Q ué de aquella edad gloriosa 
en que  m ascando a so n a n te s , 
com o pudieran  b e llo ta s , 
gané aplausos que lib raba , 
en  m il form idables obras.’
R a q u e l , m i R aquel divina 
¿ n o  p u b lica , no p regona, 
que puede m i suficiencia 
hacer con son de zam bom ba 
de u n a  Ism ia una  heroina , 
de  u n  R ey un  papam oscas?  
R egístrense mis rom anees 
allí hay g a la s , a lli hay cosas 
que n i las hará  el dem onio  , 
aunque d e  veras se  ponga.
¿Q ué abundancia  no  m e deba 
la parvulez de  mi idiom a 
si A rchitectónico vate 
le  doy tan  g randes m ejo ras?  
Persíguenm e envidiosuelos 
y con voces livorosas, 
p o rque  rae ven sin  cam isa , 
coplero en pena m e u o m bran ,
( Y  qué  varones tan  grandes

(I ) V f M s  n ú m e r »  a n l c i l o r .

( 2 ;  U u e i 't a  ID  s u  le c c i ó n  c r i t i c a  s o l .r e  t i  t e j l r o  M u a fk il  f .n -

*“  < « r i l c i  (S  t íi ' a q u e l
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so a  estos que  a s i  se a rro jan  
á an iq u ila rm e?  M u ñ eco s , 
ig n o ran tu e lo s , cliism osas 
sa b a n d ija s , p o e tu e las , 
tu rb a  ra te ra  y m ocosa, 
q u e 'e n  los ú tero s m aternos 

il vez y ac ía , á  la h o ra ; 
j u e  desde O ráu  ya sonaba 
mi hab ilidad  prodigiosa.
Pues voto á  D io s , que  es ya infam ia 
ta l s u f r i r :  acabe to d a  
esta c a n a lla ;  da u n  g rito  
y á  su  escudero convoca.
S o b re  una  m esa caduca, 
e n  cuya tab la  esquerosa 
confusam ente  m ezclados 
se  Ten con u n  peine la  prosa 
de  u n  prólogo de c o m ed las , 
y  u n a  gícara de m o sc a s , 
cagana , cou tin ta  y p lu m a s , 
u na  cortera  h a rto  ro ta  
que g u arda  veinte m il c a r ta s ,  
que  al d ivino dueño e lo g ia n : 
sob re  ta n  rico  b u fe te  
écliase de b ru c e s ; to m a  
p a p e l, y  u n  ca rte l escribe 
de c láusu las perem ptorias. 
V é s le a b í ,  dice á  P e d a o c io ....  (l) 
p a r te ;  con  furia  anim osa 
de coplnzuelo  á  las p uertas 
clava ese r e to ,  y  coloca: 
veremos quien  es el héroe 
d a  E sp a ñ a , quien  la s  lisonjas 
lia de deber á la  f a m a , 
q ue  estos in iquos m e ro b an .
A. a rm a rm e  voy e n tre ta n to  
q ue  v u e lv e s : c o r re ;  conozcan 
que lo  que  tard o  en  a ira rm e 
es !o que  vivir p ro longan.
¿V isteis en  noche apacible 
de  agosto  rasg ar las som bras 
exhalación fu g itiv a , 
que en  c lp ridad  v ag o ro sa , 
brevem ente ilu m in an d o  • 
la  esfera ráp id a  y p ro n ta  
desaparece á la  v is ta , 
que  apenas de su  lú a  goza?
T al p resu m ió  Pedancio , 
de  alli escurriendo  la  b o la  
aguija y a l pun to  lleg a ; 
tercia la  capa y se enfosca ; 
y b land iendo  u u  venablo 
en cuya p u n ta  lustrosa  
clavado el c a rte l se  o s te n ta , 
con brazo fuerte  le  a tro ja  ; 
c lávase , y tem blando  el hasta 
gim e v ib ra d a , y asom bra.
T u rb a  espesa de  pedantes 
que  van i  prom eter obras

(I) El administrador del

á  aquel s i t io ,  á m u rm u ra rse  
y á espliearse en g e rig o n za , 
de  la  novedad llam ados 
para  leer se am ontonstn 
t a n to ,  que el tr is te  L ongioo  (2) 
aquel trad u c to r b am b o lla , 
q ue  engalicando la lengua 
da  robustez  á su  bolsa , 
derribada  la peluca 
e n tre  el tropel que le ahoga 
hu y ó  en  calva á refugiarse 
en  una  tienda de a lo sa .
Pásm anse  de l a  osadía 
d e l h é ro e , que  en le tras gordas, 
re ta  á s in g u la r ba ta lla  
á cuan tos su honor apocan: 
uno  á  uno  los espera 
desde que en m adeja roja 
esparció Febo sus ray o s, 
h a s ta  la  sigu ien te  au ro ra  
en  que  sediento de perlas 
d e  ella el prado la  recoja.
V uela ta  hazaña in au d ita  
e n  la  d iligen te  posta 
de  la  fa m a . y asaltando  
la  hospitalidad ociosa 
de aquel v a ro u , que  hacer supo 
sabios de b u rro s , y zorras 
chism éase la in so len c ia , 
represéntale la  docta 
p r iiiia c ia , a rreb a tad a  
p o r las arrogancias locas 
de u n  descam isado O rate.
S u d a , b ram a , se aco n g o ja , 
in q u ié tase , se  pasea, 
con  p lan ta  a irada la s  losas 
h ie r e , en  e l techo la  v ista  
c lav a , y espresando en  prosa 
su  a rd o r  (porque  e n  é l  su  verso 
siem pre es fria ldad  tir i to n a )  
a l digno E ieu terio  G eta  
su  escudero sem i-m on» 
que en  jac tan c ia , y  versos debe 
á su  am o instrucc ión  n o to ria  
llam a  con  g rilo  espan tab le  
que  por las cuadras rim bom ba, 

r Acude y  á rm a m e , d ic e ,
á rm a m e ; sirvan d e  co ta  
cartones im ponetrab les, 
que  con engrudada cola 
form é de cu a tro  m il resm as, 
que  v iá estancadas mi solfa.
P o r defensa e n  la  cabeza 
(d é b il  m iem bro  en  m í)  acom oda 
u n  m illón de vcrsecillos, 
q u e  pues m i cabeza propia 
les d ió , y son ellos m i s e s o , 
defiendan m i seso ahora .

(8) SeniperK y  C narinos copiladores de ta  BlbUotcc& de fscr 
lo res  del reinado de  Cárlos III-
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Las a lim añas diversas 
de m is fábu las d isponga 
tu  in d u stria  po r e sp a ldares, 
q ue  u n  ju sto  ejército  im porta 
filósofos de p restado , 
que  saben com o de g o rra , 
y  porque n e  ignoran  algo 
p resum en que nada iguorau . 
C om erciantes de  d e lir io s , 
que la  razón acogotao , 
y<]ue á pesar de  L am pillas 
todo  n u estro  saber form an ; 
co m p ilad o res, que  venden 
e! Iium o de las liso n jas , 
y  trafican tes de  plum a 
solo al que d a r  p u e d e , a b o n an : 
censores de o b ras á g e n o s , 

que  haceu perversas la s  p ropias , 
y  d an d o  paso á san deces, 
lo  que  es provechoso esto rvan .

(S e  co jiH n u a rd .)

NOVELAS.
á i s a i i a a i i  ( i )

(Novela original)

Todo el d ia  estuTO el M arqués inc¡iiieto con tan  
e strao rd inaria  aven tura  ; form aba en  su  m eutc  m il 
ftongeiuras sobre el su ceso , y  ora creiu fuese a lnuüo  
que casualm ente  pudo en terarse  de su  desafio cou .Iosé , 
o ra  a lguu  o tro  parien te  de A m alia que quisiese ven ­
g a r la :  de cualqu ier m odo era preciso ver á  aquel 
liorabre , exam inar la  causa de su  v is i ta , y el m o ­
tivo  q u e  ten ia  para exigir de  él una  entrev ista  se* 
cre ta .

Llegó la  hora  de la  c i t a , y el caballero  no pare­
c ía ,  ya creia el M arqués que no  ten d ría  que  volver 
á  recordar los desagradables sucesos que  liabian o c u r­
r id o , y que  ta n  cu idadoso le p o n ían , cuando  á poco 
ge presenta e n  la  sala el para él desconocido.

—Tem íais ya que  no  pareciese , y estaba is inqu ie­
to  porque os figurabais que me hubiese olvidado de 
la  cita .

—N o t a l ,  esperaba con  Im paciencia porque deseaba 
conocerosy saber com o habéis podido ad q u irir  las n o ­
ticias que me insinuaste is.

—r.'o me conocéis S r . ¡Marqués? yo hace tiem po 
que  teugo el disgusto  de  conoceros, y  ojalá que  jam ás 
liubiese tenido precisión de veros; pero cada d ia que 
ha pasado m e lia b e is  obligado m as con vuestros a ten ­
tad o s á ap resu ra r esta visita.

—Os suplico que antes de hab lar n o d a , m e digáis 
vuestro n o m b re , y qué casualidad os ha hecho dueño 
de m i secreto

— Poca m em oria teneis M arqués, no  os acordnis

11) véanse los números 19 . 20, . 32, 33, ss y :e.

que  eran  dos los que os c itaban p a ra  la  p u erta  de  S«- 
go v ia?  n o  os acordais que dos eran  tam b ién  las fir­
m as del b ille te  que os en treg aro n ?  uno  d e  ellos se 
llam aba José  herm ano  de A m alia , e l  o tro  Ju lio  y era 
su  a m a n te , el am an te  que ella liabia elegido y  que 
fue despedido á  causa de  vuestras p re ten sio n es , que 
o ire c ia n , sino m as v i r tu d , m as am o r y 
m as oro al menos para  la t i a , y  esto b a s t í ^ ^ ^ H i s  
in tentos. A hora creo no  d u d areis el o b j e t ^ ^ ^ m i  
venida.

—Com prendo m uy b ien  ya vuestra  id e a ; pero h a ­
béis sido poco cau to  para lo ; r a r  vuestros in ten to s; es­
to y  en  m i casa y  podría  coa  m ucha facilidad  desha­
cerm e de v o s ; m as no  te m á is , solo qu iero  aconseja­
ros y haceros reu u n ciar la defensa de una  causa que 
no  podéis ganar.

— D eliráis Sr. M arq u és, creeis que un  corazon que 
solo respira v e n g an za , no  precave las asechanzas de 
su  enem ig o ?  estam os so lo s , pero vos no sabéis que 
an tes que  os moviéseis d e esa  silla para l la m a rá  vues­
tros criados , ya habría is perecido á  el fuego  d e  esta pis­
to la :  en cu an to  á re n u n c ia r  á la  defensa da A m alia , 
y  á  la  venganza que tan  de veros ansia  m i corazon, 
podéis desechar ese pensam iento , Pensad  m ejo r en 
poneros b ien  con Dios y e n  salvar vuestra a lm a ,  que 
por c ie rto  necesitará grandes esfuerzos para lograrlo. 
U n  solo dia os doy d e  tregua para e llo , m añana  uno 
de los dos habrá dejado de existir.

—Os em peñáis en e llo ?  quereis ob ligarm e a com e­
te r  o tro  c rim en  ? q uereis de ja r en teram ente  huérfana á 
la pobre A m alia ?

M ucha fuerza  hizo en  Ju lio  esta  reflexión y c.isi 
estuvo por ceder de sn in te n to ; pero volviendo so­
b re  s í ,  y recordando su  ju ra m e n to ,  con testó  con re­
solución.

— H e ju rad o  vengar la deshonra  de  A m a lia , la 
sangre  inocen te  de  su  herm ano está a u n  im p u n e  y este 
deber es sagrado . Kscusemos pues m as pa labras y  ele­
g id s i t io ,  a rm as y hora .

—N o os haré  esperar m u ch o , os Ive querido vol­
v e r á  I» ra z ó n , pero pueáto que sou en  vano m is re- 

•flexiones, acepto vuestro duelo en  lo s 'té rm in o s  que 
gustéis.

—  E n tre  n o so tro s 'M arq u é s , no  puede h ab er duelo 
sino  á m uerte.

— Pues b ie n , m añana á la s  doce de In noche, ju u -  
to  á la puerta de  Segovia. Quiero cum pla hoy lo 
que los dos deseabais.

— A rm as ?
- L o  pistola.
— Iréis solo ?
—S í, ivos lo m ism o?
— .Vo tengo quien  m e aco m p añ e , ni lo quiero.
—U asta m añaita, ,
—H asta la s  doce.

(Se conttnuar< i.)

« * i . i ; ! n - u , i K i .M A i > t  D . r .  S U A E t Z ,  k u . S i i  b i . iC E  ¿
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